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PAYADOR ARGENTINO 

-

PRóLono 

Gada pueblo tiene sus trovadores, egos pere­
grinos errantes que cruzan de comarca en co­
marca sin fl1ás caudal que su laud conlpr'ando 
el pan de cada dia y alquilando el techo (le cada.' 
noche con las inspiraciones de su talento, can­
tando al compás de su instrumento como can­
tan los pájaros acompañados de los SllSllrros de 
la brisa q~e gime en las copas de los árboles. 

Nos0tros tenemos tambien trovador'es" poetas 
inspirados, llenos de sentimiento y de dulzura. 
El payador pocas veces l'aie. Sus cantos son la- ' 
mentos, quejidos 'del alma dlllcificados entee los 
quejidos de la guitarra, tl~istes tambiec,. nluy 
tristes, con10 son tristes los sollozos que aconl­
pañan al llan to. 

La poesia de nuestros paisanos es el ~rte vir­
gen, espontáneo" sin acicalamientos ni re'toques; 
brota de sus lÉtbios como el trino de la calan-' 
dria que canta ii su antojo, modulando SllS 'ca-
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dencias sin estudio, inlprovisando escalas yar­
pejios sobee el tosco nl0ginete de la ruolada. 

Quednn j"fl (JOCOS de esos improvisador'es 
errantes. La civilizacion Ila cortado el vuelo á 
esa inspir'acion vagaL~llnda y el trabajo la 11a 
aprisionado. l~er'o tod.avia aparece de vez en 
cuando nlguno' de esos payador'es que tienen 
su prototipo en el nlcn·~ado Santos Vega, y de 
esos pocos, uno de ellos es Gabino Ezeiza, pa­
yador porteño, que obedeciendo Col Sll destino ins­
table 11a llegado á Montevideo sin lnás bagaje 
que su guitarr'a, ni mús for'tuna que su inspi-. 
raCIOn. 

Gabino Ezeiza es par'do de color', j0ven entre 
los vei lJ te y vei u tici n co ~lfíos, de J(tbios gruesos 
y abultados, de rrJirnda suave, ttrnplia y.s.r.r'ena 
la frente del redondeado cráneo que ~o!··ona su 
bustó. 

Su voz es (luIce y ar'moniosa, llena de tier'nas 
inflexiones que llacen nlás sentinlental su can­
to. Sus composicionc"s están impr'egnadas de 
una profunda n1elancolia. Sus versos lloran de­
cepciones y desengaño~; no .Ilay en ellos ni un 
¡cento de ira contl'u la sociedad que lo aleja 
por el color de su tez; pero tr'aducen el repro­
che contl'a la injusticia del destino, que desde 
la cuna lo trajo á vivir' en una esfcl"'ü inferior á 
la que en sus ensueños de gloria ambicionaba. 

Con motivo de la llegada de Gflbino Ezeiza 
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á estas plnyas, algunos aficionados organizaron 
una velada para hacer lucir su ·vigoeosa. inspi­
racion. é invitado al acto" concurrtí lleno de in­
ter'és por ver' y oir lo qUf~ solo pOI" nar'raciones 

. 
conoela. 

Para 11Hcer nlnnifiesta la habilidad de Ezeiza, 
se prestó á acompañarlo un jóven conlpatl'iota, 
D. Juan Nava, que tiene tnmbien asombrosa 
facilidad para impl~óvisar al son de la guita­
rra. La Z"eun~on tuvo lugar en la Cancha de pe­
lota· de la calle San José, y á las ocho de la 
lloche del miércoles, habia allí un concurso de 
tl'escientas personas P(Jl' lo ménos" llevadas to­
das de la curiosidad de oil' á los dos famosos 
payadores. 

Ocupaban Nava y Ezeiza una tarima eleva .. 
da, v s en t a d o s a] 1 i s 01) l' (~ d o s silla s, e s tu b a n ., 
ante el auditorio, tl'anqudos y conflado~, como 
en" una I'í-~union d8 arfligos. Cantó Nava pr'imero 
llnas décin1Hs de su C0111posicion, que 1uer'on 
muy aplaudidas, y en scg"uida Ezeiza entonó 
otJ'~as, tanlbicn conlpuestas por é], que los con­
currentes saludnbar. á c[tda estrofa con ruido­
sos aplausos. 

Despues de un 01omento de descanso, N~lya 
rompió el luego del certánlen dil'ijiendo á su 
conlpetidol' una cuarteta que el otro contestó 
en el acto, entablándose un tiroteo de parte á 
parte, llenos anl1)os payadorcs de cumplidos el 
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uno para el otro, denlostranuo su llabilidad sin 
entrar en el tel~reno de las rivalidades. Veinte . 
ó trei nta eu arietas se di rigier·on n1(lluULnen te, 
asombrando á todos por la facilidad y rapidez 
de la implllovisacion, hasta que fatigados de 
cantar, pidieron disculpa pal~a descansar un 
rato. 

Antes de continuar la pay~da, alguien pidió 
á Nava que cantase algo, y él condescendien­
do al pedido contestó anunció que Iba á cantar 
algo viejo, pero que no por serlo dejaba de te­
ner gran nlérito. Y despues -de algunos ras­
gueas caprichosos, empezó á entonar las pre­
ciosas décimas de Del Canlpo sobre el Fausto. 
Algun mal criado hizo una de01ostracion de 
desagrado, y resentido entónces Nava, dejó de 
cantdrJ pero el público se empeñó en que con­
tinuase, y él tOLUÓ de nuevo la guitarra, ) de­
jando de lado las décimas., inlprovisó ocl1o Ó 

diez CBartetas oportunisinlas sobl~e eL incidente, 
que fueron estrepitosamente aplaudidas. 

Recuel"do que entre otras de las ocurrencias 
que tuvo tí propósito del que llabia desapro­
bado, dijo: 

Dice un refl"an muy antiguo, 
y tambien- muy vel"dadero: 
Siempre la oveja más ruin 
Es la que rompe el chiquero. 
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y en seguida, a!udiendo siecilpre á lo mismo, 
entonó en nledio de gr'andes aplausos: 

Dice otro refr'an antiguo 
Que yo repito or'gulloso: 
Que m{lS vale caer en gl'acia, 
Señores, qlle ser gracioso. 

Con lo. cllal qlled6 cOl~['iJo el ciue habia 11echo 
manifestaciones de desagrado, y tr-iunfante Na­
va, en cuya ayllda vino todavía, Ezeiza cantan­
do con mucha oportunidad y galantel'ia: 

Eso que á usted le 11an ~ilbado 

Creyéndolo un desatino, 
Son unos versos preciosos 
De un payador argentino. 
CUp,ndo yo vuelva á nli patl'ia, 
No se ha de tomar á nlal., 
Si me oyen cantar los ver·sos 
De un payador oriental. 

y como si todavia no creyese bastantes esa! 
demostraciones de simpatia á su compañero, 
agregó: 

_ J 

CuandiJ )·0 empecé á cantar, 
Allá por mis tiempos de antes., 
He cantado muc110s versos 
De Magariños Cervantes. 

", J , , l" 

f1 J1 t 
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~ Aqui ya no tuvo limite el entusiasnlo del au­
ditorio, y durante cinco n1inutos aplaudió rui­
dosanlente. Rabia algo de agr-udecinliento na­
cional al porteño que se hacia un 110nar de 
11aber cantado las estl"ofas del querido bardo. 

f=n seguida continuó Ezeiza cantando unas 
decimas en que l"elata su cor'ta pero trab~jada 
Tida, dedicando sentidas fl"ases al r'ecuerdo de 
su madre nluertu. Los vel'sos eran llenos de 
amor y de sentimiento, lalnentos íntimos de un 
dolor que no se olvida. 

Hay en ellos la palpitacion de un coraZOll tier­
no, sencillo, apasionado, y se manifiestan esos 
~entimientos en estrofas llenas de esa fácil es-

'9pontaneidad que r'evela al poeta. Y es un poeta 
Ezeiz8 .. t~do un poeta, con esos arl'obamientos 
místicos en que par'ece que el alnla se despren­
de y se ele~a á nlás altas r'egiones, á esas esfe­
ras que 'solo alcanza el vuelo poderoso del ta­
lento . 

.l\..ntojóle á algun tl"avieso hacerle saber á 
Ezeiza que yo estába entre el auditorio, y de 
corrido me improvisó ocho ó diez cuartetas 
llenas de oportunidad. que me sacaron del in­
cógnito en que hasta entónces me llabia ocul-

\ 

tedo. Y siguió cantando, cantando) como can-
tan los páJal'os, sin fatigarse" como si el canto 
fuese su lenguaje natural. . 

VIl momen~o se intel"r'unlpió pal",--l pasar la 
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guitarra á un jóvcn Silva, quien acampañado 1 
de un tal Gomez, tocó, algunas piezas de gran l 

dificultad con tales rasgueos y punteados, que 
á cada paso se l1acia aplaudir-. Despues llegó 
el turno, de Gúnlez, y tambien se mostró llábil 
guitarrista, acompañado por Silva. Y en se­
guida contInuó cantando Gabino, cada vez con 
más dulzurR, entonando conlposicic~es suyas, 
llenas de poesia, tr'aduciendo en las cadencias 
del canto los sentimientos que las palabra.s 
deciall. 

Eran ya las once y media de la noclle" y na­
die daba m ues teas de reti r'Ul'se. F'ué necesario 
que el mismo cantol' pidiera que le dp,jasen 
recojerse, porque sufl'ia Inucllo de una hel'lida 
que lo tiene casi postl'auo. \- el pedido lo llizo 
en verso, y en verso se disculpaba, mostl"ando 
asi que para él no hay dificultades en lo que 
otros encuentran tantos obstáculQAs que vencer. 

Ayer llamó al DoctOl' Majó para que le asis­
tiese, y al pedirle el facultati vo informes sobre 
su estado, contestó Gabino en verso, esplican­
do sus dolencias en unas cual'-tetas que em­
pezaban: 

Siellto que llaya venido, 
Porque no es cuestion tan seria; 
No estoy Ilerido en el alma, 
Lo que sufl'e es la materia. 
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No será esta la última vez que oigamos á 
jabino Ezeiza. Anteanoc11e mismo se recibió 
:n el Ioeal que en tenia lugar la velada una 
:arta-desafio-, en la que llll criollo reta al paya­
lor porteño para una trtenzada á versos. 

Creo que Gabino no ha de abrigar grandes 
temores por el resultado del certAmen. 

El adversario podrá nivelársele, pero no le 
!obrepasará en la rapidez, oportunidad y co­
rrecciol1 de qlle tan incontestables pruebas dió 
~eiza en la reunio11 del miércoles. 

Sanson Carrasco. 
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PUEBLf) ORIENTAL 

Daré princIpIo, señores, 
Saludando á los presentes, 
Que S011 bastante indulgentes 
Porque me van á escuchar. 
Har4n sus razonamientos 
Con la nlás tranquila eallna, 
Cuando las penas de mi alma 
Vaya empezando á cantar. 

Empezaré por decirles 
Que yo tengo una alma ardiente, 
Ulla sOliadora mente 
y un sensible corazon. 
Mis sueños presagian glorias, 
Mi alma, á otra que ha J)erdido, 
y mi corazon herido 
Llora por una pasion. 

Aun cuando quiero en el canto 
Espresar mi sentimiento, 
Es tan doloroso y cruento 
Que no lo puedo pintar; 
Porque hay pasiones que el hombre 
Sufre tan grande y tan fuerte 
Que talvez la misma muerte 
No lo pueda quebra11tar. 

~ . 



• 

CANCIONES DE G. EZEIZA 

A pesar de que no es justo 
Que en medio de la alegria. 
Vierta una lágrima mia, 
Que es imúgen del dolor! 
No es justoqlle vierta el llanto 
U na alma que se halla herida, 
Entre séres que en la vida 
~olo soIiaron amor. 

Empero, l)or eso es mundo; 
Todo en él se encuentra unido: 
Los ayes de UI1 aflijido 
A los cantos de placer; 
La o})ulencia á la pobreza, 
Aunque parezca distante, 
Que hoy viene á ser mendicante 
El Creso que ha sido ayer. 

En casa que hay alegrja 
Quién sabe si al lado de ella 
N o s~ entable una querella, 
O alguno espirando está .. · 
y quizá en el mismo instante 
Que lance el postrer lamento 
Le lleve en giros el viento 
Las armOI1Ías de acá! ... 

¡Quién sabe si UIl fatalista 
Quiere arrancarse la vida, 
y tiene el arma homicida 
Dirijida al coraZOll ... 
y de allí tan solo á un paso, 
For:jando alguna quilnera, 
Se halle un jóven calavera 
Cantando alguna cancion! ... 



PA YADOR ARGENTINO 

o tal vez alguna madre 
En ademan suplicante 
Llorando está en ese instante 
Al hijo, que sér le dió. - . 
y que, olvidando el carillo 
Que á la madl'e le debia, 
Pasa de orgía en orgía, 
O sus bienes disi pó! ... 

Por eso se llama mundo: 
Los unos en la opulencia, 
Otros Ilora.11 su indigencia 
y van mendigando un pan! 
y si hoy nosotros reimos, 
'fal vez maiiana lloramos, 
Porque así todos marchamos 
Tras de un mentiroso afan! 

\ 

Al escuchar los latidos 
De los que atentos Ino miran, 
l\li mente anhelosa inspiran, 
COllmoviendo el corazon; 
Pero yo me sol)repongo 
A la atencion cautivada, 
Aurique mi voz embargada 
Se encuentra por la enlocion. 

l\Je relTIontaré á la esfera 
El1 donde constante vivo 
y la inspiracion recibo 
Dejando lo material. 
Busearemos en los astros 
La perfecta analogía 
Que encierra ciert.a porfia 
Que va mi mente á entablar. 

3 
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Tráta~e, pues, de dos astros, 
Que ambos parecen brillantes 
Porque se hallan muy distantes 
Del punto de observacion. 
~as si se observan de cerca 
Se verá CUáll diferentes 
Son esos astros fulgentes, 
I .. ámparas de la creacion. 

La irradiacion que UI10 ejerce 
Al otro la luz le apaga; 
Entónce~ incierta y vaga 
En el éter se perdió. 
Mas. des pues el que ha quedado. 
Al parecer ya triunfante, 
Otro surge más gigante 
Que del todo le ocultó. 

ASÍ, pues, como la luna, 
·Cuando só las aguas riela 
Dejando plateada estela, 
Mostrando su linda faz; 
Que' despues que en el Oriente 
Asoma su rostro Diana, 
Despuntando la mañana, 
No nos ilumina mas. 

Así es mi vida, senores, 
Cuando yo alegre me siento 
Olvido en ese lTIOmento 
Todo. lo que alltes sufrí. 
Aunque desp.ues, cuando salga. 
Recuerde mi sufrimiento; 
N o ha de heriros mi lamellto: 
Ya estaré ]éj~s de aquí! 
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¿En qué podré divertiros 
Sielldo mi canto tan triste~ 
Si solo en mi pecho existe 
Amarguras y pesar 
¿En qué podré divertiros, 
Si con a})arente calma 
Yo quizá desgarro el alma 
Del que me escucha cantar~ 

¡En qué podré divertiros! ... 
Dejad pues, que mi lamento 
Vaya á perderse en el viento, 
De mis lábios al salir. 
Dejad, que tal vez la suerte, 
De perseguirme cansada 
Me dé una dulce alborada 
De¡;pues de tanto sufrir. 

=~ 
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A LOS TREINTA Y TRES 

1 

El más ardiente deseo 
Hace tiempo me animaba, 
Pero nunca lo lograba; 
Hoy realizado lo veo; 
Porque ésta l\'¡onteyideo 
Era mi sueI10 constante, 
Teniéndola tan presente 
Como ú una novia eJ amante . 

... 
En mi sueiio la he forjado 
No tal cual en verdad ·era; 
1\1i sueño fué una qllin1era 
Para lo real que he encontrado! 
To(~o, todo me ha gustado 
De ~nodo y manera tal 
Que ]1aria pátria adoptiva 
La República Oriental. 

11 

Porqlle la tierra que hoy piso 
Tiene páginas de gloria 
En su legendaria historia, 
Dignas de prez y loor! 
A la memoria me viene 
Esa epopeya grandiosa 
De esta nacion generosa, 
Qlle lne concede alto honor. 
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Las homéricas hazalias 
De los Treinta y Tres ca~npeones; 
Combatiendo como leones 
A la América asombraron. 
COIl esa sangre sellaron 
La libertad sacrosanta 
Que en cada pecho un santuario 
De recuerdo les levantan. 

111 

Llegó un dia que est.a tierra, 
Por el Creador bendecida, 
Se vió de pronto oprimida 
Por Imperial ambicion. 
Pretendieron maniatarla, 
Sugetarla el una cadena, 
Que vió con ira y con, pena 
La altivez de esta N acion. 

Ya su sol sé oscurecia 
y el recuerdo de su gloria 
Al carro de la victoria 
Quiso atar el invasor: 
De l)ronto sus nobles hijos 
Al verla así encadenada, 
Emplu1aron limpia espada 
Para salvarle el 11onor. 

Un puñado de valientes, 
Que Orientales todos eran., 
Juraron á su bandera 
Darle una gloria inmortal: 
Al mando de Lavalleja 
Esos Treinta y Tres campeones 
Rompieron los eslabolles 
De Ja cadena Imperial. 

7 
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Ese llecho grande y glorioso, 
COlTIO una chispa brillante, 
En América al instante 
Con velocidad cundió; 
Desde el Plata hasta los Andes, 
y más allá, á esos varones, 
La voz de muchas naciones 
Con entusiasmo aclamó! 

No llay más allá, se decian, 
Al recordar esta tierra: 
Cada oriental en si encierra 
La intrepidez" delleon. 
Porque la América toda 
No ha visto glorias iguales; 
Que Treinta y Tres Orientales 
Salvaron á su nacion. 

IV 

Estaban los Lavalleja, 
Spíl{erman, Jos Oribe, 
N ombres que eternales viven, 
y nunca se llan de olvidar! 
Como Jacinto Trapalli, 
Ya Zufriategui y Del Pino 
y Juan Chebeste, que vino 
Como baqueano á ayudar. 

Esos nombres tan gloriosos, 
Que yo mal voy mencionando, 
y diariamente nombrando 
Los presentes estarán; 
Nuñez, l\{ledina, l\1elendez, 
Sa~abria, Artigas y Rojas, 
Ortlz, Gadea, Juan l{osas, 
Tambiell Carmelo Colmall. 
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Tallto nombre esclarecido' 
No retengo en la memoria; 
He leido poco la historia 
y no podré recordar; 
En vez de bardo, qllisiera 
Ser un pintor como Blanes, 
Que á tan grandes capitanes 
Tan bien los supo pintar! 

------~-a~_5~------

9 



10 CANCIONES DE G. EZEIZA 

LA VIDA DEL PAYADOR 

l.lerdonad, noble auditorio, 
Que al pisar estos dinteles 
Hava sOllado laur·eles 

al 

Que no sabré conseguir: 
Perdonad, si arrebatado, 
Por una pasion que siento, 
He venido en tal lTIOlnento 
Haceros mi voz" sentir. 

Esa pasion Ille domina 
Sin darn1e tregua ni calma: 
Cantar las l)enas de mi alma 
Esa es toda 111i alnbicion: 
Es lni voz n1uy quejumbrosa, 
¡Pero, qué importa su acento, 
Sí cuando canto yo siento 
Desahogado el corazon? 

Se desprende de mi Inente 
Una sucesion de frases, 
Inspiraciones fugaces, 
Sin que las pueda pulir: 
Tan pronto canto mis penas, 
Como canto estraiias gloria. 
O las l)rillantes victorias 
Que otro pudo conseguir. 
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Perdonad, repito, ahora, 
Que sin ser culto poeta, 
Divague mi lnente inquieta 
Tras del ideal que soüé. 
y al compás de esta guitarra, 
Compañera de mis penas, 
Quiera lIor9r las agenas 
O las que yo yá pasé. 

EIl la infancia la primera; 
Ell esa edad de las flor~ 
Que no se sienten dolores, 
Ni nos agobia el pesar; 
Que "·todas son alegrias 
Que todo es dulce embeleso; 
Ni nos impresiona el beso 
Que nos dan al despertar. 

Siempre la meute ofuscada 
Entre sueños infantiles .. 
Pasalnos esos abriles' 
Como en la planta una flor, 
Que'uno la vé tan lozana 
Por el tallo sostenida, 
y despues, ya, "de caí da, 
Pierde su aroma y color. 

Asi en esos gratos dias 
Pasé momentos de calma 
No estando impregnada mi ahna 
En el dolor terrenal. 
Si soñaba una ventura 
La juzgaba verdader-a, 
No siendo más que quimera, 
Ilusion vana y fatal. 

11 
• 
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~Ias ¡ay! que todo se pierde 
Cuando la madre nos falta: 
De aqllella cumbre tan alta 
Cae deshecha la ilusion. 
Ya no se sueñan venturas, 
Solo se sienten dolores 
y deserigalios traidores 
Que parten el corazon. 

El blando arrullo del beso 
Que á despertar nos venia 
Se pierde en un solo dia 
Para no hallarle jamás. 
y aquella que en nuestra cuna 
Nos acarició la frente, 
Oimos decir de repente, 
¡Ya muriól ¡Descanse en paz! .•. 

¡Es huérfailo!, dice el mundo, 
Al vernos por ahí rod~ndo, 
y por la orfandad llorando 
Sin encontr:;tr otro hogar. 
¡ Entánces, ¡.arde, Inuy tarde, 
La falta do ella sentimos 
y si algun dolor sufrimos 
N adie lo puede acallar! 

Si algunos de los presentes 
Aun una madre conservan, 
y estas lágrimas recuerdan, 
De ejemplo les servirán. · · 
A pesar que bien comprendo , 
No necesitan lecciones, 
Que ya en muchas ocasiones, 
Al Inundo conocerán. 
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Así es de que escuc11ar{ln, 
Los que atenderlne quisieran, 
Esta historia verdadera 
O fragmentos de mi vida. 
Aunque tan jóven~ aGida 
Cosas que á muchos asombren, 
De los terribles tormentos 
Que suele pasar un hombre. 

Nací de padres honrados, 
Aunque de muy pobre cuna, 
Pasando sin pena alguna 
Hasta que tuve razone 
Entré en ]a edad de los sueI10s 
Al llegar á los quince afios, 
Cuando sentí desengaños 
Ya dije: ¡ mentira son! 

Despues que perdí á mi madre, 
Pues se cortó su existencia, 
La lloré con inocencia 
Puesto que en ]a infancia fué. 
y sentí por vez primera 
Surcar mi adusto semblante 
Una lágrimauhg.Ilante 
Que á su dolor derPamé. 

¿Cómo es posible, decia, 
Que file abandone tan 11ií1o~ ... 
Recordando Sll cariIio 
Que tanto me profesó! 
y llorando amargamen te, 
De pena languidecia; 
y la gente repetia: 
¡Vuestra madre ya murió! ... 

13 
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Las personas que allí estaban, 
Intentando consolarlne, 
Venian á recordarme 
Qlle para eso era varan. 
Hay que soportar, decían, 
Lo que nos rnarca el destino, 
Parque la mandó el Divino . 
Elevarse á otra lnansion. 

Toda persona, que es jóven, 
y poca esperanza anida, 
No importa perder la vida 
Si se trunca en la niñez; 
Pero perder una madre 
Es el dolor mús profundo,; 
Huérfano queda en el rnundo 
y otra no encuentra despues. 

Al perder ú. n'uestra lnadre 
Otro dolor soportamos; , 
COR una abuela quedamos 
Que de anciana falJeció. 
Nuestro padre en ese entónces 
En el Paragua-y luchaba 
y próxilno tl venir estaba 
Cuando tambien falleció. 

Todos nos diselninanlos, 
Ya sin bienes de fortu na 
Lo lnisn10 que una colulnna 
Que le falta el General. 
O cual pájaeo sin plulna 
Que del nido cae al suelo 
y muere sin el consuelo 
De hab.er podido volar. 



PAYADOR ARGENTINO 

Yo quedé como arbolito 
Que, plantado en un desierto, 
De 110jas secas se ha cubiel'to 
Que el ar-diente sol quemó. 
Es allí donde el viajero 
Ata el hambriento caballo 
Hasta es herido del rayo 
Que del todo lllutiló. 

y tuve gran aficion 
A las letr·as y pintura 
Más vi ]leno de amargura, 
Que no eran para mí. 
Despues me llice militar 
A fin de morir luchando; 
Pero vivia penando 
Porque igualdades no VÍ. 

Ya podrán saber; señores, 
La diferencia que existe; 
Soy melancólico y triste 
Porque llorar es mi afan. 
Pinto placeres y glorias, 
Reales, pero no sentidos; 
y n1undos desconocidos, 
Que nunca verdad serán. 

Mi lnaíiana es nebuloso, 
Porque voy, lnÍsel-o errante, 
Mendigando á cada instante 
El pan que debo COlner. 
Camino tras de la gloria, 
Que persigue el hOlnbre ufano, 
Sabiendo que todo es vano, 
El lnaíiana y el ayer. 

15 
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Si la vanidad del mundo 
Me cierra á mi sus salones .. 
Sus halagos y atenciones, ' 
Solitario debo andar; 
Como el filósofo griego 
Que á la clara luz del dia 
Una linterna encendia, 
Deseando Ul~ honlbre encontrar. 

Callte Gabino, me dicen; 
Yo canto, cuando me pidell, 
Mas, sefiores, nunca olviden 
Que yo tengo corazon. 
Aunque vean que mis lábios 
Dibujan una sonrisa 
Sepan que es cual mansa brisa 
Despues de fuerte aquilon. 

El mundo ayer me brindaba 
Un Eden, mil primaveras, 
y las auras placenteras 
Besar mi frente sentí. 
Mas luego que el desengalio 
Descorrió su denso velo, 
Tall solo encuentro en el suelo 
Decepciones para mi. 

Porque pasé mi existeneia 
PadQciendo anlargamente, 
Pues nunca existió en mi mente 
Alegria ni placer, 
Y solo el1 nlÍ desventura, 
Peregrino de la vida, 
Cual hoja que desprendida 
Se vé en el suelo correr. 

• 
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Voy como náufrago, asido 
A un leño que le sostenga, 
Siempre esperando que venga 
La nave de salvacion. 
y cuando vé alguna nube 
EIl el lejano horizonte 
Le dice á otro que se apronte, 
Que viene una embarcacion. 

Porque voy, cual nuevo Homero, 
Mendigo y peregrinando, 
En todas partes cantalldo 
Donde UIl asilo me dan. 
y asf es que en todas ellas 
Digo yo que siento pena; 
Voy sujeto á una cadena, 
Porque estéril es mi atan. 

Esta es la verdad, señores, 
De todo lo qua he cantado; 
Quedando yo aniquilado 
En la flor de la niñez. 
En un tiempo yo he tenido 
Una ambicion ilusoria 
y cuando he soñado gloria 
Miseria encontré despues . 

. 
.. .. A ~' •• '" 

J 00= • 
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UN EPISODIO 

DEL 

El dia tres de Febrero 
De mil ochocientos trece, 
Tibia la aurora aparece 
Bañada en rojo capúz; 
y del Paranth sus lomas, 
Donde el césped verde crece 
y la oscuridad fenece 
BaI1ando el sol con su luz. 

Al pié de espesa arboleda 
Corre el rio mansamente 
Arrastr"ando en su corriente 
Camalotes y azahar. 
y de los sauces llorones 
La verde rama aspirante 
Quiere el agua á cada instante 
En su corriente llevar. 

La torcaz, que silenciosa 
Se hallaba dentro del nido, 
Canta en tono dolorido 
Como saludando al Sol ... 
Luego en espiral congoja 
La espesa bruma fluctuando 
Va con la brisa llevando 
Su misterioso esplelldor. 



PAYA DaR ARGENTINO 

Se destaca á la distancia 
La torre de un monasterio: 
Envuelta en algun misier~io 
Por lo silencioso está. 
y las aves, a3ustadas, 
Cual si algo OCllltara dentro 
Hiere el espacio al mOlnento 
El alerta del chajá. 

Como cóndor en acecho 
Al lado de una calnpana 
Se vé una cabeza ufana 
De algun guerrero asomar. 
Es San l\1artin, que contempla 
Desde lo alto de la torre, 
y con la vista recorre 
El campo en que va á luchar . 

.1' 

De la flotilla espaliola, 
Cuya enseña se divisa, 
\1 an desembarcando á prisa 
Hombres y armas sin cesar. 
y formando en la ribera 
Desplegan el estandarte, 
Para con astucia y arte 
El monasterio si tiar. 

Ya las hispanas legiones 
TreJ'B.ndo van por la loma ... 
En el horizonte asoma 
El sol de la libertad. 
Ya bajan á la llanura; 
Se lanzan á la carrera, 
Hallando por vez primera, 
Las vegas del Paraná. 

19 
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Mas de pronto el clarin suena; 
El portal del monasterio 
Se abre, aclarando el misterio 
Que hace un instante encerró. 
y en un tordillo brioso, 
Cubierto de duro acero, 
Con ademan altanero, 
San Martin apareció. 

Le preceden en silencio 
Dos brillantes escuadrones, 
Que fornlan en escalones, 
])ispuestos para avanzar; 
y dando un grito potente, 
De: ¡á la carga, granaderos! 
Enderezal1 altaneros, 
Los realistas á encontrar . 

. ¡EI choque ha sido trelnendo! 
A una descarga nutrida 
Ruedan al suelo sin vida 
Los que el plomo castigó. 
Pero vuelven á la eUl"ga 
Los invictos granaderos, 
Empuñando sus aceros, 
Que el miedo nUllca venció. 

Siéntese ya el rudo golpe \ 
Del sable republicano 
Destrozando lo que á mano 
A percibir alcanzó. 
Roto por completo el cuad. II), 

Hieren, matan ti destajo, 
Yendo el corcel con el casco 
Pisotealldo al que cayó. 



-
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Aunque los bravos iberos, 
De valor no desnlcntido, 
Hacen un' fuego nutrido, 
Queriéndolos contcnel-; 
Se siente la voz de trueno 
De San Martin, que decia: 
i A la carga!, y revolvia 
Su poderoso corcel. 

¡ Despues !. .. el eco angustiado 
y de eterna despedida 
Del que por una ancha herida 
Sangre á torrell tes lanzó ! ... 
El silbido de las balas, 
Las descargas de lnosquetes, 
y el rodar de los jinetes, 
Que la muerte sorprendió. 

San l\1artin en todas partes, 
Siempre impáv.ido y serenQ, 
Domina con voz de trueno 
La incontrastable legion. 
Los corceles y soldados, 
De polvo y sudor cubiertos, 
Tienen de alfomhl~a los muertos 
En el can1po de la accion. 

La bala cruza cual rayo, 
Hiende el aire vC)l)zlnen te 
Derribando 011 su cOI-riente 
A San Martin y el corcel. 
El brioso tordillo, perido, 
Lanza un relincho que aterra, 
y muerto, cayó en tierra 
Oprimiendo al coronel. 

21 
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El combate, más que nunca, 
Se empefía rudo y sangriento!; 
Los realistas, al momento, 
Quieren al gefe ultimar ... 
Mas de pronto echa pié á tierra, 
Desviando las bayonetas, 
Aquel atleta entre atletas, 
Que 6S Jual1 Bautista Cabral. 

Los réalistas se detienen 
Adlnirados del gigante 
Que en ademan arrogante 
Quiere {t su gefe salvar. 
I)espues ron Sll herct'lleo brazo 
l"evanta el core~l ber'ido 
L,ihcl'talldo :l~f al cnido 
.I)cl peso ft lle le oprilllic"). 

¡1\1I í e~l{t! 1 "a t"r'oll te erguida, 
EIl ]a 1I1:l1l0 01 duro nc.ero; 
A enda gol pe certero 
Rueda lln ~oldado {l su pié. 
CU:tndo la hoja de una espada 
Es dirigida al sargento 
Ella esquiva en el momento 
y carga c.on mayor fé! I 

Cediendo al gefe e] caballo, 
Solo, y á pié combatiendo, 
Un gran círculo fué abriendo 
Mientras que vida alentó. 
y al caer, al fin, de rodillas, 
Dijo con heroico acento: 
Muero, si, pello contento 
l>ol'quc InÍ patl'in h~illllf·(j. 

\ 
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Su cuerpo, ya acribillado, 
Inerte cayó en la arena 
y una exclamacioll de pena 
En el campo resonó. 
Pues todos sus cOlnpafíeros 
Lloraron de sentirnicnto: 
La tumba de aquel Sargento 
Con lágrimas se regó! 

Hoy que la Patria está en calma, 
Veneramos su rncmoria 
y en letras de oro en la historia 

Tendrtl recuerdo eternal. 
y con los mismos caI10nes 
Que tanta gloria nos dieron 
A Cabral ya le erigieron 
Una estátua colosal. 

Cuentan que desde aquel tiempo 
Cuando la aurora aman.ece, 
Allí un guerrero aparece 
Al redoble del tambor. 
Despues el éco resuena 
Del gefe que las mandaba 
y ú Cabral que de pié estaba 
Con gesto arncnazador. 

Z GGO' = 
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Vov á darles la noticia 
~ . . 

De un relnate estraordlnarlo, 
Que hasta ha salido en los diarios 
Para que acudiera gente. 
Es de lo lllAs sorprendente, 
De los que hasta aquí se han dado: 
Si me atienden un momento 
Daré el})urte det.allado. 

Era un júven que tenia 
Intenciones de irse á Europa, 
y vendió toda su ropa 
Para pagar el pasage. 
N o teniendo para el viage, 
Vende todo lo que tielle; 
y desea el mes que viene 
Vender todo su menage. 

Primero un calentador: 
Que se sale el aguardiente, 
Que compró al dia siguiente 
De haber venido de Europa; 
Un candelero, una copa 
y una botella vacía 
y el pedazo de una vara 
Que era de tomar medida 
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Otro lote que allú habia 
Se vendía de este modo: 
El resto de un sobretodo, 
Medio banco y un eepillo, 
La pierna de \111 calzoncillo, 
Dos sábanas n"lcdio rotas, 
Despues tr'c~ pares de botas 
Que les faltaha la ~llcla: 
Una escupidera rota 
y el resto de una cazuela. 
Dos botones de pechera, 
Buenos p:lI'a 11lla carnisa, 
Una escuha, lIlla I'cpisa, 
y ~ietc pures de guantes, 
Que aunque cstÚlI deshermanados 
Son los que se us~ban antes. 

Despues, el segundo lote 
Tiene cosas sorprendentes; 
Un cepillo para dientes, 
Dos libros de l\1onfilatre, 
U na pa ta pn roa un catre, 
Una [nanta de noche 
Una llave para un coche, 
Medio pedazo de t.ohalla1 

Medio trjido.cln 111alIa, . 
La mitad dc 1In pnntalon, 
Un trelnolJdo galcl'on 
COIl bUI'h ij () .'" ('01) I"ctl~anca, 
y un lH J(~() de I'opa blanca 
Q u o ~ e \. e 11 del,.'l al 1 n o 11 ton 

El torce)" lotl', ~r 110 hay lnús: 
Dos piS1ol:t~ ~iJ) gatillo, 
La tapa de UIl lnolinillo, 
Una tapa de lIlla olla, 
Una ristra de cebolla, 

25 
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y catorce escarbadientes 
Que él sacaba diariamente 
Cuando comia en la fonda; 
Una mesita redonda \ 
Que no tiene más de un pié, 
y una caja de rapé 
Que fué la herencia del tío, 
y dos espadas sin punta 
Buenas para desafío. 

De ]0 que se halla en la huerta 
Voy á decir otro poco: 
U na carreta sin rueda, 
y 1111 petizito vichoco; 
Todo lo que allí so venda 
Debe pagarse nI contado; 
Así es que ya c:-;tú avisado 
(~llioll de I"crnates cOHlprcnda. 

. " 
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1 

SCI1ol'a ahí üslú 01 cnch ero: 
~e encuell h'a rnuy enoj a,lo 
Porque \;'(1. a~.rer In ha mandado 
Con una eUl'la al Corre o ... 
A él le ha par'ecido teo; 
Dice que no es changador, 
y que le al'regle la cuenta ... 
Se lo pide por favor. ., 

JI 

Dice que ya está aburridQ; 
No sé si serA pretesto; 
Ha encontrado descompleto 

· -Todo lo que h<l rocibido 
)~ que Ol) balllc le ha pedid o 
I.lara esponjas y galnllzilS, 
". sioln pl'O eOll escusas 
lIasta ahol'a lo ha Oll tretenido . 

1 I 1 

Que las .11):-; yUllta:--; fIlie tiene 
Son unos lnatl.lllgu~ viejos, 
Que ya le ha dudo el co nsejo 
De que Ú 'lela 110 le con vien e . . . '­.- , ..... .. .- ""-

, "" 
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y SU cochero no tiene 
Ni valde para lavar 
y la guarnicion de vieja 
Ya no se puede ni atar. 

IV 

Dice que pide el carruaje 
A las seis de la lnaJiallu 
Para Hevar á su hermana 
Que tiene que hacer un viaje, 
y no quiere que se baje: 
Luego lo manda á la escuela; 
Despues sale la patrona 
Para ver la costurera. 

v 

Que la galera que tiene 
Es tan grallde COIllO vieja; 

. Se le sume hasta la oreja; 
Poniéndose verde viene 
y la librea no tiolle 
Más que tan solo un boton, 
y los clavos del pescante 
Le han roto medio faldoll. 

VI 

A mús, dice que l1i tiempo 
Le dan para la comida; 
Que V d. tome medida 
Para buscar un cochero: 
Que el patro11 es lnajadero 
y que ros caballos peores 
Siempre quiere á toda fuerza 
Qlle los saque trotadores. 
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J)ice que hacc lnc~ y lncd io ' 
Que á la casa tieno en11"a do 
y Inal inforrrlc le ha dado 
D. Juan el almaCCllOI"O, 
Que tambien el cal'bollcro 
Dice que es un enlbrolJon 
Que lnús de veillte cuartillas 
Ya le debe de carbon. 

- })ccilc, al COChCl'O, Lula; 
Que no se disguste así; 
Que venga {t pedirn1e á mí 
Lo que crea conveniente: 
y" si es que algo habla la gente 
Es por envidia no más ... 
Esta plata le ) levús ... 
I->ara que ande mús corriente ... 

l. 

---..-..-----
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LA VISITA 
Fui á tIna casa de visita, 
De una falnilia fOrn"lUl, 
Despues que lne haeen entrar 
Me dijeron:-Caballero, 
Permítamé S11 sombrero, 
¿t)Cólno se halla Sll mamita~ 
Siéntese en esta sillita 
~~l lado de la ventana, 
Diga ~colno se halla Juana~ 
-lVluy buona osh''t, scJ1oritu .. 

-Nosotras, que no ~alimo.s 
lInco corno 1 ros selnanas, 
Pues sal.e '-d. ya que nluma 
I~adcco del rcun1fttis1110; 
Pero fuilTIOS Ú un bnütislno 
y antelloehe ú otra rcunion. 
¡No es chica sofocacion 
La que dú yendo á visita! 
Por eso es que ya no salgo! 
-Es muy cierto, señorita. 

-¡Tanto tielnpo tan perdido! 
Yo creia que estaba enfermo 
])osde que lo vi en l)alcrmo 
A easa no habia venido! 
¡ 1\ () eche tanto en olvido 
Las alltiguas relacionos! 
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¿Cómo le vú (l~ f'ullcioIlCS 6? 
¡Sabe algo do su IJCl"lH:1llita6? 
y yo yuelvo ú l"C~POlldcl"le: 
~1 tI V buena CSL'l, :--;cl1 (J}"j ta" 

.1 . 

-. Dispense \'., cnhc.lllero, 
Voy ú seguir la costura. 
¿QDóndc esa criatlu'a 
Habrá puesto lni dedal~ 
No pudicndolo eneontrar-, 
Yá dejaré de C\)ser. 
¡Qué día 1101"I"ihlc hizo nycr! 
1'> e ro t 11 \" i III () S v i ~ i la. 
l~:sta tal'dc ya 1)(. "jelle)) . ... 
-¡l~s lllUy eicrto, ~C:'l()J"ita! 

Dosplles éntroso allí Ull chico, 
Que es bastante lnajadero; 
Viene, filO agarra el sOlnbrercJ, 
Para formarlo a]gun pico; 
y me pide un peso chico: 
Yo qllO no tengo ni un l~eal 
Callo y "111e pongo forlnal. 
El chico grita que afer· ... a. 
Por al pc~o que 1110 pide 
Yo lo declaro la gueror·H. 

" Llego ]lasta la boca-cnlle, 
y allí 111C cnCllcentro un éllnigtJ1 
Yo Ini pereance le digo; 
De lo que 111ucho se ¡'iú, 
y me dijo ~qlli('n te 111:\11«1,', 

De visita y sin 11n l"cn) 't 
Queclnste de irnl0 Ú lHl~("al' 
y aq1lÍ te estaba l'~pCl·:llldo. 
Pero nI fin todo pa~ú 
y ~ognilnos call1ÍlltlllOO. 
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1 

Doila 1~ascu3l:1, Si 1l1iontes, 
y Don Pascual, (~atre-rüto, 
Se halhl ban lIlla v 01 otro .., 
EH situaeioll parecic1n. 
[JOS yi por la calle ayel~. 
1~:Ila hablando del lll;ll·ido 

y el otro d(~ la 11l\Jjel". 

El) 1 a e a Il ü d l~ 1 1) e l' (, 
Se CIH~f)Jlt!'al°ftll r/'(~l):i~ c't fl"cntu 

Cuando ulltaldalO(JJ) l()~ d()~ 
l~ a e o J J \ 'c j '~a e i u 11 ~ i g 11 i e 111 (: : 

-.¿ Córno e~t.:'l, 1 )olia 1 )a!"cllala1 
-1\1 u y b i (~ II Y \.~ tI. tI o Il 1) as e u a 1 U? 

-Ah! YO tocaya lnuv }'nal ! 
-~ .., -' llor culpa do 111i lnujcr, 

}-lorque se ha cchado ú perder 
Cau~a de los bailecitos 
y de cierto jorencitu, 
Que dicen es su so bl"i no ... 
lIay anda perdiendo el tino 
'I'ras lni hija, la lnayor: 
,.Tielle v se sien ta el ~el1or 
:'1 u v o l~) Jl el o o n uu a si 11 a: .., 

1)e r·on!p(~l·le una costilla 
A 1 n i ú \ -. e e ,-; 1 n e da :2 a II a : . u 

t 
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De echarlo por la ventalla, 
Romperle un diente ú un brazo 
() al fin pegarle un balazo 
() arrastrarlo de una oreja. 
• ••••••••• 

-Ah! tOCHyO ". S3 queja! ... 
l, Qué diré de mi lnarido, 
Que ayer bort'acho perdido 
lVle tiró con u u"a tasa 'f 
Gracias al dlleI10 de casa, 
Que lTIC defendió nI mornento, 
Que si llÚ no cuonto el cuento 
Sabe \T. porfJu('~ f1l6 ? 
])orql1c vino don José, 
Q.llC C~ un n10ZO calafate, 
y crllpaeé Ú ccbnrlc n1uto. 
Con la paya on el hracero, 
¡Claro! 110 puse el puchero! ... 
Despues ú pascal- en coche 
l~uÍlnos, á la 1110dia lloche, 
Estando el oh·o en la esquina! 
Dios Inio ¡qué ehamusquina 1 
¡Qué cspalltnsa zaragata 
Casi tU-n1ú esta vieja gata 
Por andarsc CO~l su gato 
Sin previsiol1 ni recato! 
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AMOR PL.,~.T()NICO 

« Sclioritcl: sabrú Vd. 
Que la <.lIno con frenesí, 
y si es (Iue l11e quiere á mi 
COlTIO clnpiozo á rnalieiar, 
Yo Ino q ui~iera casar; 
Es )0 que yo llcccsito. 
Le rabl·i(~:ll·Ü un ranel ti to 
A Ins orillas dol I{in. 
Ya tengo UI1 eatrc que e~ 11lió, 
La lni tad de ulla fl'czada 
Lana }l.·opia)la lIlIa ahnohada, 
Ulla 10\'ita de lllocla, 
y la eual tiello lUla cola 
De lnctro y Inedio .de l::u'go, 
El baston, que rUt'· el clleargo 
Que hizo }.lodro el carpilltoro; 
y las alas de un sOlnbrero 
Al cual le falta la copa; 
Una chaqueta de EUI'opa, 
Alpargatas con puntera, 
Media vara de ulla es tora 
Que dicen fué de la China; 
1] na caja de sardirla, 
y unas llledias, que aunque rotas 
Arreglándolas con otros 
Se pueden surcir lnuy bien: 
Luego un tronlendo sarten, 
No llay rnc'lS que ponerle el fondo; 



... 
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Un espejito redondo 
y todo lo que \lel. llevo, 
Yo creo que bicI.) se puedo 
Tener la pieza arl'oglada, 
Viviendo ti lo Soeoh'oco 
No nos ha de faltar nuda.» 

------~~~~_m~------
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, 
PA.B.A 

CANTAR POR CIFRA 
__ • _______ ---- __ o 

1 

Amigaso mi don Santos 
Sabrá que al1do en el poblao 
y que desde que he llegao 
Ni miras tengo de dirlne 
Aquí puro divertirlne 
Entre la gente pueblera 
y una lotería entera 
De la Capital saqué, 
Que si an1igasu lnc vé 
N o me conoce siquiera. 

11 

Llegué aqlli de chiripá 
Porque vinc en una tropa 
y no fué mi suerte poca 
Hallarme con un cantor 
1\1ozo güeno v payador 
El cual de url baile salia 
De una llamadQ, 1\1aría 
Rubia linda y muy hermosa. 
Muy parecida á una rosa 
Que Cl1 otro tiempo tenia 
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111 

CU:lll<lo H10 ,"¡("'oll dnlltral' 
J e: I n pez a l' o 11 a 111 ¡ l' a l' s e 
y de~ pues :'l s(!e r'ol i: ll-se 
y nI e 111 i )'a ro 1I Ú ] 11 i , 
A I 1 n (J HH~ II f.o (' () It!j I 
Q u o e l' a JI u )' In i (' J 1 i r' i (l {t 

1)0)''1 tlO uq 11 i p. a.' la (~I udad 
N adies allda do p:lisallo 
] )cspuos de d:llll)es In lTlano 
1\10 sell t(~ con I;r-a \'edad. 

Tocaroll ulla habanera 
li n rnozo J Ol'ge ~'luchao 
Con tanto tino y cuidao 
y eOIl tanto retllltin 
Que parecia un violin 
})e1 modo quo lo tocaba 
Redepente la largaba 

• 

Ah! mozo, que el l1a vaquiano, 
Que tocaba la acordion 
Ta11 solo .con una Inano . 

• 
}\10 pal'é ni ]ao do ese Inuzo 
]~ceostao ú la pal't'· 
Que iha {l b:JiJar' lile ulvi(10, 
])0 lo 1 i IJdn q nu tocaba 
y al \'01' qUl~ tndos hailal':ln 
Tjlll(~ (L ulla luuza la Inane) 
Quo al \'cr'llle {l lni de pai~al1o 
No le gll~tó 1:\ partida 
y lno COIl tc~ t(', enojada 
Que e~taba eÜlnprornetida. 

, 
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Pues vi que lne hallaba yo 
Como porro en casa ajolla 
Entonces lleno de pena 
Juy á sentarnle en un rincon 
Esperando la ocacion 
De que tocasen 1111 gato 
Despues de estar un gran rato 
Vi que ninguno pedia 
Hasta que al fin do aburrido 
Me juy pa la pulpería. 

"11 

l~l pulpero algo ocup&'o 
Platicaba ú una n1l1chacha 
Que]o pedia la yapa 

.. 1)01" lo que habia cOlnprao 
Dcspues de llabcrlo esperao 
En un terei() rno senté 
Cuando villo pl"cgunté 
¡'IN o tiene vi n o (~al"l()n ~ 
y Ine echú de un botellon, 
Que sois yasos me tOlné. 

VIII 

Ya estaba nlcdio achispao 
y al baile volví á dentrar 
. Útra vez volví ú i11vítar 
y todas con compal1ero 
Yo le garanto aparcero 
Que un poco me anl0stacé 
Pero tanto les porfié 
I-Iasta que al fin conseguÍ 
Con una moza salí 
y una polkita bailé 
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IX. 

1\10 ViCI"OIl que IIn nr'a lnallCO 

f->3. lo uo hailal" .In jlll"o, 
ElnpOC(~ ti peg:u"le .11.11"0 
y aprceial"la {l. la ende vi da 
Mo gustaha la partida 
y le do(~I:lI't'~ Ini :lInnr 
1">0.'0 supe (~Oll dolor' 
Que era ulla ll1ujel" easada 
y yo no le dije Ilrula 
Que eea lllucho Inas lnojor. 

x 

Nos invitaron con chi~olate 
Con los pancitos cortaos 
Allí rué ande Ino vi apurao 
Pq~quo estaba muy c~liente 
y a la pu . .. 12 ••• ta, 1 eclepen te 
La taza se me volcó 
Que el chiripú Ine manchó, 
A una moza en tIna pierna 
y á una criatura tierna 
Que tanlbicn la salpicó. 

XI 

Yo pegué un (~()I'("()ho (iero 
Al SClIlil")O ('11 la J"odilla 
Tropee(~ etlll ulla silla, 
Le pisl\ Ú ulla vioía 1111 ('aUo . ~ 

Hubo gi"itos \" doslllayos . . . 
La nll'l~i(~a se p~ll·(·' 
Tuita la gellle se ric", 
Al ver la (lesgl"aeia lnia 
Que al fin )0 eulpa tenia 
La taza que se cayó 
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XII 

Puclla qtlO noche aparcero 
Otra pior yo no he pasao 
Tuitos deciull se ha lniao 
Pero que, era un disparate, 
Era que del chicolatc 
Me quedaron los ln~Ilchoncs 
Viera 'T d. In is afli xiollcs 
Por taparlos eOIl la lnHllta 

Mas cuanto ~aJí ú bailar 
Me descubrieron la 1,rarnpa. 

XII 

Pero me hice el zorro lnuerto 
y les seguí la cllacota 
Andaba COlTIO pelot.a 
Bailundo cun llIla yicja 
Ella n1e pu~o la queja 
Que ninguno lu sacaba 
y los lHOZOS se . fijaban 
En la que iba bren vestida 
y que bailaria c0111nigo 
Que no era cOlnprOlnetida. 

XIV 

Ya yo me' pc~;ué ú la vieja 
Como carre!illa {l un cuero 
Allí entre tallto nucblcro 

.&. 

Aquí caigo aquí levanto 
Vino la ducHa del santo 
A pedirme que cantase 
y yo por hnccr las paces 
Con los que en el baile habia 
Les canté lln largo ar"gunlento 
De lo mejor que sabia. 
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xv 

A oso de la madrugada 
Ya eomenzaron ú dil'SC 
y tudos ú despetli 1":-;0 

So taparon las -rnuchachas 
y la vieja cucaracha 
\Tenia detrás" de mí 
Con la nariz como ají 
Cuando ernpicza á madtlrár 
y lno dijo caballero, 
1" No nlO quiero acolnpaliar ~ 

Yo dije}la ,nis adontl"(:s 
Ande voy tan tonlprano 
y Inns quo 110 era vnquiano 
l)a andal" solo por ,01 cent~·o 
~u sornbrCl"O no lo encuentro 
l)ijo la duclia de casa, 
I~e pl"OgUlltú ú una "ronlasa ' 
y dijo que ella no sabia 
y que lUla 1ncdia galera 
I~or mien tras lno prcstaria. 

Calcule ,"d. i.lnligo Santos 
COlno ~aldl'ia do contento 
{JllC ha~ta ltllV el ~()lrtl.H·ero siellto .. 
(1 u e el i a s e ti i ll~ S (' () 1I1} JI '(~ 
IAa verdad el,,1 (,:l~n fll~; 
(.Juc Ve) del haile ~ali .. 
l~l'alnalldl) eOlllO un ají 
y al cuete juera lni queja . 
Con una Inedia ~!alera 

1..-, 

Yo aCOlll! ,afHIIH.lu UIla vieJa. 

41. 
• 
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XVIII 

Juy acompal1ando la vieja 
Ql1e corea el ()nce yi \"ia 
Sin toner mas eompafiía " 
Qlle 11l1a g'üta y tr-es falderos 
Dos pavos y cuatro teros 
Era todo cuanto habia. 

XIX 

Ya fué derecho al bracero 
Puse la pava en el fuego 
y ú juerza do tanto. ruego 
Me dió á tOlnar Ull amargo., 
Viendo que el vinjc era largo 
1\1e juy y le dije hasta luego. 

xx 

C01110 era dia,. de c10Ini ngo 
Mucltas gentes que pasiaban 
Al lnnlncllto lnc 11liraban 
y ya no faltú un pueblero 
Que 1110 dijese: ~in orejas 
Lo va dejando el ~olnbrero. 

XXI 

Yo que iba TIledio bramando 
Por 'el dolor de la:5 botas 
Le largué unas cuantas notas 
y SalilTIOS COlno gallos 
Hasta que al fin por delante 
1\10 llevó uno de acaballo. 
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XXII 

I)ispues pa de~gl"a(~ia mia 
La galera se eay(', 

/ I~e garanto que (luedó 
(~omo torta ele aplastada 
y ya senti una pitada 
y un vigilante llegó. 

XXIII 

C.'eo que era el comisario 
Que lile lIev() }lOI· delallte 
y lo lnnlH}(·. al \'i~ila)]te • 
Lloyu'·lTIe {t la poleeia 
Sin ver que la ,l aazon lnía 
Era do fuerza bastante 

El otro que era ú la cuenta 
Un ptljaro conocido 
Al mOlnen10 que lo "ido 
Dijo: talnbien prendaló, 
Que la otea \"cz se c:--:cnpó 
Dejando íl lUlO nlal herido. 

XX\l 

Con la g:d(\I'a ('11 la tnano 
y yello de ("oll.ill~i()lI 
lJO\":tlltln pUl" pl'()~c~i(jn 
l\1uchaehos h(nnJ))·c~ y yicjas 
Paraudo iba las Ol·Cjus 
Lo mesnlO qlle n1uucarron 

43 
• 
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• 

Llegué ¿i la comisaria 
y al escI"i türio den tré 
¿Cónlo es que so llU1TIa v"d~ 
Al pronto Ino pl"oguntaron 
Despues que el nornbre apuntaron 
A declarar empezé. 

XX\TII ' 

lIaee dos dias les dije 
Que á la ciudad yo he yegao 
Pues trabajo en un rodao 
De D. Silvcrio I\'Iaidana, 
Estan10s cargaos do lana. 
Soy capataz de la ti"Opa 
y COlTIO no he cOlnpItao ropa 
y me hall r"uhao el som"IJrcro 
Yo llunca jlly carnorr-cl'O 
Ni eOIl Ilaitlc 111e he rnctic.lo 
Sillo que el lHozo atrevido 
1\'10 largó Ullas cUlnpatlradas 
y conlO jUCI10ll pesadas 
Tam biúll ~c las l'ctruq ué 
y pOI" c~a cau~a jué 
Qué yo lo agareé ú trúnlpadas. , 

'Tiendo que tenia razan 
Porque el otro se rayó 
Al momento me largó 
y otro son1brero cornpré 
Que toda la culpa jué 
Del chasco que me pasó. 
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yANTO DE YONTRAPUNTO 

Entre Gal)illO y ell,ais:\IIO I~:lellcquito, el 
'clla} tuvo Illg·:ll¡ ell tilla l)ull)el~ía de calD-

paña tIc 1:, 11.. ,:'\..'g'clltilla. · 

... -- --.. •• _ a _____ _ 

GABI:\O I 

Señores, vengo del pueblo 
Acept.a11do lll1 desafio 
Que ú 'un seflor anligo mio, 
Creo han hecho por acú; 
y ahora que no~ oncontru1110S 
Los rivales fl'OIl t!3 Ú frente 
Creo de que la gente 
l\1i ruzan atcndel"ú. 

l~s pl'c('i~(). IJli ('1,lltl"Ul"io, 

Que ostahl,~zc:l1ll' -s las bases 
Llegalldo ~'l Sl'l" hoy capaecs 
l)c ulla hl('ha ~c .~t('llel', 
(~ue :-;ill illsulto Ili ag.'a'·¡o 
l~us(~al1dn al~lll) telna bUCllO , 
l~stalldo en lIuestro ferreno 
Curnplanlos cun el ueber. 
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Las bases de que yo traigo 
'Toy á hacerlas hoy presentes 
Como Vd. lo hará iguahnente 
Cuando esponga su razon; 
Voy á decirle lni l1on1hre: 
1\,le lIalno Ezeiza Gabino, 
Nacf en el suelo Argentino 
y hurnilde es lni condiciono 

PACHEQUI1'O 

Seliores, no soy del pago; 
Yo vengo de la frontera 
y aura estoy en una estancia 
De l\tlarihuncu pa juera. 
A rni me ha traido un amigo 
y vengo pOl~ este asunto 
Que dice que aqui hay un mozo 
Que canta de contJ'a punto. 

Yo va sov canchero v~e)· o . 
"... Ir • 

No he eall{ao tIna vez sola 
Con eantorc~ de ge:lll fama 
No 1110 hall hecho ni la cola, 
Suelo el))-f ar el eabl'csto 
'Si me atan en el palenque 
Por que estoy aco5t1.unbrado 
A ganarla sin rebenque. 

G.ABINO 

Atiendánlne: los cantores 
Aunque ~ean principiantes 
Saliendo una vez triunfantes 
Creen de que nadie los vence, 
y salta la liebre á vece~ 
De donde uno menos piensa. 
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NUllca ~lIpn In qllo clal.:l 
AUI1fJlIn IIlllchus IIIP hall Pl"obndo 
flol"C) yo saco,. pi cll'c'h:ulo, .. 
,\1 IlIil l :lI" ('~ta P"llotida, 
(Jue pa."n qlll~ Illl~ la galle 

'ficlle lJllO !'-\Ol" J,il'1I ('ulo."ida. 

l' A (' 1I J.:(J t . I T( ) 

Si Inc gall:l~, IIlOloCllifo, 
N (J J lBS di' tellCl') te .ea fortuna 
FOI'Hlil nlC! a' gUII arglllllclJ to 

]~c la "rie.I"loa ú de la lAulla, 
l.lodcs eOIl tal" si tI uoros 
Sin que esto te eauso agravios, 
Tam bien algun ¿¡ rgluncn to 
De aquellos hOlllbres 1l1aS súbios. 

fiABI:'\O 

Si le parece lni arnigo, 
Can ternos otra cO:-;:1, 

Por que esa cuestioll que dice 
Es cuestion Dluy c~cabl'osa, 
Pero una vez qllO lo quiero 
PaSelTIOS {.,. esa cuestioll, 
Por ejenlplo de esta ticl'ra 
Que la descubrió Colon. 

PACIIEQUITO 

~Con hablarme ele Colon 
No crea que \Td. lne asolnbre, 
Yo ya sé que en Güenos Aires 
Hay un Triato de ese nombre. 

47 
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G,ABINO 

. 
l\fe parece, compallero, 
De que 'Td. se ha equivocado 
y la pregunta que le he 11echo 
La ha 'Tel. tcrjiversado. 

l'AClIE(~U ITO 

Calltulnc derecho viejo 
Sin alldar con aligorias, 
No lne cantes vers.os viejos 
Sacados de alguna historia. 

GABINU 

''''0 no canto versos vie.io~, 
Cada eual canta lo suyo; 
Fornlonlns U11 argulnento 
De V éllUS 6 de l\'Icrcurio. 

lo 

P,ACHEQUITO 

Con hablarlne de ~Iercurio 
Se cree qlie pa lni sea misterio: 
Yo 11e conocido 1111 ulnigo 
Que tomaba ese relnedio. 

GABINO 

Alinque ha contestado IIlal 
No lne intimido por eso: 
¿9Qué es lo que tiene que hacer 
UIl Senador al Congreso~ 
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A u ,·a ~ i (J u e c!'-' l:'. In II y g ii o n (.) ! 
M o fa hahn lo JllCjol\ 
A ul'a 1110 vicno dicielldo 
Que yo soy UI1 sOlllhrado)·, 
y es pr"ociso '1\10 (~ornpricllda~, 
N cgrlto tOI1(~ euidao; 
N o lile Ilalllo~ sClnhrador 
Que lIi pnpas he sembrao, 

(¡ABINO 

Lo~ (ilús(Jfu~ 11lodcrllos 
Tienen su filosofía, 
Yo filósofo no soy 
1\1as tUlnbicll tengo la mia 

PACIIEQUITO 

, 

Si me habla \7 d. de filoso 
Ya se pasa ú otra cuestion, 
Lo qlle es yo c.OIno serrucho 
Traigo, amigo, mi facon. 

G.~BINO 

Me parece, compaflero, 
])0 que no IlOS entendemos, 
y p:U"U cun tal' tall mal 
~1cjCJr SCl'Ú qllC dejemos. 

)lACIIEQU ITO. 

Ya \"Cc) flue este Ilegrito 
Canta lo Illcsn10 que un gallo; 
Con su pcrnliso sciipres 
\.r oy Ú ensillar lni c~ballo. 
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GA.BINO 

Yo tengo por esperiencia 
Que todo el que es buen cantor 
Nunca trat.e eon rigor, 
Ni ha de llsar de la violencia; 
Al contrario, con paciencia, 
Cuando el uno pierda III tino, 
Debe con buenas palabras 
Con ducirlo ú su canlino. 

PACI-IEQUITO 

A ver, moso, de una vez 
Hecho lIna ginebra ell; flolanda 
Desde hoy estoy esperando 
Pa remojar la garganta. 

G.t\BI~O 

Saludando al rlllditoriu 
A mi la mano me di6, 
y montando el1 su caballo 
Eil el campo se perdió. 

------~_.~s~-------

I 
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